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Las adolescentes por mucho tiempo han estado vincula-
das a concepciones, estereotipos e imaginarios que las 

colocan en posiciones de rebeldía, poca “madurez” e ines-
tabilidad. Lo anterior es determinado muchas veces desde 
posiciones de personas adultas, las cuales, bajo argumen-
tos de concebir las etapas de la vida como transiciones a 
una estabilidad, tienden a minimizar las experiencias de 
las personas menores de edad. 

Existe una idea generalizada de cómo son y cómo 
deben ser niñas y adolescentes y, sin darnos cuenta, mu-
chas de esas ideas, o concepciones, están atravesadas por 
un tipo de sistema llamado adultocentrismo, el cual es un 
constructo social bajo el que las personas entendemos 
una desigualdad por generaciones, es decir, se genera 
un dominio y jerarquía de las personas adultas hacia las 
niñas, niños y adolescentes. 

El adultocentrismo como sistema tiene su expresión 
práctica en el adultismo, que es un tipo de discriminación 
por edad. Esta jerarquía impuesta la hemos vivido todas y 
todos; podemos recordar que en la niñez y adolescencia se 
nos prohibía participar en las tomas de decisiones desde 
distintos ámbitos que empiezan en la familia, se extienden al 
escolar y, por supuesto, a una participación política del país. 

La visión del adultocentrismo es interiorizada por 
cada persona; pensamos en la edad adulta como un piso 
pleno a alcanzar; constantemente decimos a niñas, niños 
y adolescentes qué quieren hacer “cuando sean grandes” y 
ello no quiere decir que no se piense en el futuro, sino que 
de manera interiorizada no pensamos en qué pueden ha-
cer desde su presente, desde ser niña o adolescente. Como 
personas adultas podemos empezar a reflexionar ¿cómo 
podemos generar aprendizajes intergeneracionales? 
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El adultocentrismo invisibiliza el 
activismo adolescente

Una de esas ideas generalizadas con respecto a las y los 
adolescentes es el poco o nulo interés que tienen por las 
problemáticas sociales y políticas, lo que no permite visi-
bilizar el activismo que llevan a cabo.

Cuando hablamos de la participación y activismo de 
adolescentes nos referimos a las distintas manifestaciones 
de ser parte de una sociedad que busca generar cambios 
en sus espacios cercanos, algunos locales o incluso globa-
les. La tendencia a minimizar sus esfuerzos se puede hacer 
notar con supuestos, tales como que no son ideas propias, 
que están siendo manipuladas y manipulados o que solo 
lo hacen por seguir tendencias o modas. 

Las personas adolescentes están haciendo activismo 
de diversas maneras y espacios. Parte de este se manifiesta 
en sus espacios y redes sociodigitales, pero también en el 
espacio público, lo que es una de las acciones más repre-
sentativas que realizan las colectivas feministas.

Adolescentes feministas

En este texto queremos centrarnos en el activismo fe-
minista realizado por adolescentes. En los últimos años 
hemos visto el incremento de la participación de niñas y 
adolescentes en el movimiento feminista en distintas par-
tes del mundo y en especial desde nuestro país.

La fuerza e impulso de las adolescentes feministas 
buscan generar conciencia y erradicar las violencias que 
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viven en diferentes condiciones y espacios. Si los feminis-
mos son diversos al igual que las mujeres, no podemos 
olvidar que también lo son las adolescentes, de modo que 
sus formas de hacer activismo no son iguales, y que mu-
chas veces puede considerarse en los márgenes o como 
activismos que son organizados desde las aulas, con las 
amigas o en la complicidad de otras desde las redes so-
ciodigitales.

Existen muchos mitos del activismo de adolescentes 
feministas, de los cuales, la mayoría es mediado por el 
adultocentrismo que, como mencionamos al principio, es 
un sistema invisible que hemos normalizado y estableci-
do, al ser un tipo de jerarquía por edad que no permite el 
pleno desarrollo de sus derechos. 

Cuando se habla de los feminismos lo hacemos en 
plural, para reconocer los distintos pisos políticos que exis-
ten y la diversidad de formas de ser mujer, al igual que las 
múltiples formas de accionar. El movimiento feminista con 
sus aristas, con sus encuentros y desencuentros, también es 
una lucha en la que niñas y adolescentes tienen mucho que 
aportar desde sus miradas y resistencias.

A pesar de que en los feminismos se dice que hay una 
preocupación por el interés superior de la niñez, en oca-
siones su participación se hace desde un asistencialismo, 
es decir, una forma de ayudar a la niñez y adolescencia, y 
no siempre desde una integración y reconocimiento de su 
propio posicionamiento político dentro del movimiento 
social. El propio movimiento tiene la consigna de que la 
revolución será feminista, o no será, y a esta le agregamos: 
será con las niñas y adolescentes, o no será. Por eso aquí 
reconocemos que las adolescentes aportan al movimiento 
desde espacios que no siempre son visibilizados por un 
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activismo más convencional, que hacen activismo bajo 
muchos mitos que vinculan dos limitantes: el género y el 
adultocentrismo. A continuación, algunos ejemplos sobre 
estos mitos:

Las adolescentes no saben hacer activismo feminista

El activismo que llevan a cabo las adolescentes en el contexto 

sociohistórico actual es diverso y cambia de acuerdo con sus 

vivencias; sus luchas se centran en buscar la no violencia en 

escuelas, hogares y espacios públicos; por tanto, no se puede 

comparar con otras épocas en donde los feminismos busca-

ban posicionar en su agenda distintas causas.

Las nuevas generaciones no tienen conciencia política

Es importante desvincular la política de la acción ciudadana 

relacionada a lo partidista, para entender a esta desde otros 

ámbitos de ejercer la ciudadanía. La conciencia política puede 

vivirse diferente dependiendo de los contextos generaciona-

les. Las adolescentes pueden acercarse al movimiento femi-

nista desde sus resistencias o hacer de ello una conciencia 

política a través de su lucha. 

Las personas adolescentes no pueden cambiar el mundo

Existe una idea generalizada de que las personas activistas 

buscan generar acciones globales, cuando en ocasiones sus 

incidencias son a nivel micro en espacios cercanos. Cambiar 

el mundo puede ser desde acciones pequeñas, y las adoles-

centes lo hacen tejiendo redes entre ellas, para el cuidado y 

la enseñanza en su entorno más próximo. 

La adolescencia es solo una etapa de rebeldía

Es muy popular el estereotipo de la adolescencia como una 

constante toma de decisiones impulsadas por la rebeldía y 

que solo es una etapa transitoria. Una gran parte de las ado-

lescentes feministas viven constantemente este tipo de ase-
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veraciones que minimizan su decisión de involucrarse en el 

movimiento feminista, les dicen “es solo una etapa, ya pasará”.

La participación política es solo el ejercicio del voto

El ejercicio político en las sociedades democráticas no se 

trata solamente de votar; aunque este es un derecho que en 

nuestro país no está permitido a las personas adolescentes, la 

participación política puede darse de forma directa cuando 

se expresa y se ejerce el derecho a manifestarse, o participan-

do en movimientos sociales del cual pueden formar parte las 

adolescentes. 

Solo cuando ya se es una persona adulta, puede nombrarse 

feministas

Niñas y adolescentes también pueden aprender a nombrar-

se feministas; en la investigación en curso, de la cual surge 

este texto, es posible vislumbrar cómo las adolescentes van 

aprendiendo a nombrarse feministas a través de sus conoci-

mientos de teoría y experiencias vividas. El acompañamiento 

intergeneracional de otras feministas resulta importante para 

poder hacerlo. 

Las personas adolescentes no pueden pertenecer a los 

movimientos sociales

Existen movimientos sociales impulsados por adolescentes 

e infancias, uno de los casos mundialmente conocido es el 

medioambiental. Como se ha dicho en este texto, los feminis-

mos contemporáneos están cada día más impulsados por per-

sonas adolescentes, quienes también se unen a otras causas. 

Las personas adolescentes pierden el tiempo en redes 

sociodigitales

En nuestro país cada día hay un mayor uso de las tecnologías 

digitales, en especial las redes sociodigitales; así como las 

personas adolescentes pueden tener más afinidad con lo digi-

tal, no podemos asegurar que esto sea una pérdida de tiempo, 
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sino que algunas desarrollan habilidades tecnológicas distin-

tas a las de otras generaciones. Incluso, estas redes son espa-

cios de expresión de sus activismos.

Solo existe una forma de hacer activismo

El activismo puede llevarse a cabo de diferentes formas, no 

existe una sola. Las figuras activistas que conocemos a través 

de los medios de comunicación no son la única vía, sino que 

en las comunidades y espacios locales hay personas que ge-

neran cambios para el bienestar de sus condiciones de vida. 

El activismo digital no va a cambiar el mundo

Existe una crítica constante al activismo en entornos digitales 

que resulta ser reduccionista, porque no toma en cuenta las 

violencias que también suceden en este mismo plano. El eco-

sistema digital, por su complejidad, es importante en la visibili-

zación de asuntos públicos; y su posicionamiento en la agenda 

de los gobiernos y la sociedad para ejercer cambios.
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